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2020 Año Jubilar Mariano Diocesano 
 

 Centenario de la Coronación pontificia de  
“Nuestra Señora del Rosario de Rio Blanco y Paypaya” 

 

Lema diocesano 

“María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra” 
 
Mujeres ejemplares a recordar durante los día de Novena 
 
1º día: “María, Hija predilecta del Padre” 

Ø Santa Teresita del Niño Jesús, (1873-1897) virgen y doctora de la Iglesia.  
Santa Teresa del Niño Jesús nació en la ciudad francesa 

de Alençon, el 2 de enero de 1873, sus padres ejemplares 
eran Luis Martin y Acelia María Guerin, ambos venerables. 
Murió en 1897, y en 1925 el Papa Pío XI la canonizó, y la 
proclamaría después patrona universal de las misiones. La 
llamó «la estrella de mi pontificado», y definió como «un 
huracán de gloria» el movimiento universal de afecto y 
devoción que acompañó a esta joven carmelita. Proclamada 
"Doctora de la Iglesia" por el Papa Juan Pablo II el 19 de 
Octubre de 1997 (Día de las misiones). 

Teresa era la última de cinco hermanas - había tenido dos 
hermanos más, pero ambos habían fallecido - Tuvo una 
infancia muy feliz. Sentía gran admiración por sus padres: «No podría explicar lo 
mucho que amaba a papá, decía Teresa, todo en él me suscitaba admiración». 

Cuando sólo tenía cinco años, su madre murió, y se truncó bruscamente su 
felicidad de la infancia. Desde entonces, pesaría sobre ella una continua sombra de 
tristeza, a pesar de que la vida familiar siguió transcurriendo con mucho amor. Es 
educada por sus hermanas, especialmente por la segunda; y por su gran padre, quien 
supo inculcar una ternura materna y paterna a la vez. 

Con él aprendió a amar la naturaleza, a rezar y a amar y socorrer a los pobres. 
Cuando tenía nueve años, su hermana, que era para ella «su segunda mamá», entró 
como carmelita en el monasterio de la ciudad. Nuevamente Teresa sufrió mucho, 
pero, en su sufrimiento, adquirió la certeza de que ella también estaba llamada al 
Carmelo. 
Durante su infancia siempre destacó por su gran capacidad para ser «especialmente» 
consecuente entre las cosas que creía o afirmaba y las decisiones que tomaba en la 
vida, en cualquier campo. Por ejemplo, si su padre desde lo alto de una escalera le 
decía: «Apártate, porque si me caigo te aplasto», ella se arrimaba a la escalera porque 
así, «si mi papá muere no tendré el dolor de verlo morir, sino que moriré con él»; o 
cuando se preparaba para la confesión, se preguntaba si «debía decir al sacerdote que 
lo amaba con todo el corazón, puesto que iba a hablar con el Señor, en la persona de 
él». 
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Cuando sólo tenía quince años, estaba convencida de su vocación: quería ir al 
Carmelo. Pero al ser menor de edad no se lo permitían. Entonces decidió peregrinar a 
Roma y pedírselo allí al Papa. Le rogó que le diera permiso para entrar en el Carmelo; 
el le dijo: «Entraréis, si Dios lo quiere. Tenía ‹dice Teresa‹ una expresión tan 
penetrante y convincente que se me grabó en el corazón». 

En el Carmelo vivió dos misterios: la infancia de Jesús y su pasión. Por ello, solicitó 
llamarse sor Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz. Se ofreció a Dios como su 
instrumento. Trataba de renunciar a imaginar y pretender que la vida cristiana 
consistiera en una serie de grandes empresas, y de recorrer de buena gana y con buen 
ánimo «el camino del niño que se duerme sin miedo en los brazos de su padre». 

los 23 años enfermó de tuberculosis; murió un año más tarde en brazos de sus 
hermanas del Carmelo. En los últimos tiempos, mantuvo correspondencia con dos 
padres misioneros, uno de ellos enviado a Canadá, y el otro a China, y les acompañó 
constantemente con sus oraciones. Por eso, Pío XII quiso asociarla, en 1927, a san 
Francisco Javier como patrona de las misiones. 

La santidad de Santa Teresita no se basa en fenómenos extraordinarios. Se basa 
en "hacer de manera extraordinaria las cosas más ordinarias y corrientes". 
VER MÁS EN: www.corazones.org/santos/tersita_lisieux 

 
2º día: “María, Madre del Hijo de Dios” 

Ø Santa Margarita María de Alacoque 
Santa Margarita María Alcoque fue una religiosa 

francesa del siglo XVII receptora de las apariciones del 
Sagrado Corazón de Jesús, difundido en la cristiandad 
gracias a su vida espiritual. 

Margarita Alacoque nació en la aldea de 
Hautecour, en la región francesa de Borgoña, el 22 de 
julio de 1647, dentro de la familia formada por Claudio 
Alacoque y Filiberta Lamyn. Desde muy temprana 
edad, mostró una especial devoción al Santísimo 
Sacramento, permaneciendo largas horas en oración, 
para sorpresa de quienes le rodeaban. 

A la muerte de su padre, Margarita fue enviada al 
colegio de las Clarisas Pobres de Charolles. En 
Charolles, sufrió de una fuerte reumática que la obligó a permanecer en cama gran 
parte del día durante cuatro años, situación que la acercó más a la vida de oración, 
ofreciendo su sufrimiento al Señor y a la Virgen María. A los nueve años, prometió a 
la Virgen que dedicaría su vida a Dios e hizo votos secretos de castidad. Tras su 
confirmación, se adjuntó el nombre de «María», como aún es tradición de la Iglesia en 
muchos países. 

En 1671, Margarita decide visitar varios conventos, para así ver en cuál podría 
servir mejor al Señor, según su confirmada vocación a la vida consagrada. El 20 de 
junio de ese año, ingresó al monasterio de Paray-le-Monial. Al poco tiempo de su 
entrada al monasterio, cuando contaba tan solo con veinticinco años de edad, 
comenzó a recibir las primeras apariciones de Nuestro Señor, las cuales 
ocurrirían todos los primeros viernes de mes durante dos años. 

En una de las apariciones, ocurrida durante la octava del Chorpus Christi de 1675, 
según narró la propia Margarita a su director espiritual, el Señor le dijo: «He aquí el 
corazón que tanto ha amado a los hombres, que no se ha ahorrado nada, hasta 
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extinguirse y consumirse para demostrarles su amor. Y en reconocimiento, no recibo 
de la mayoría sino ingratitud.» En la aparición, Margarita vio el corazón de Jesús 
coronado por espinas, y rodeado en llamas, dentro del cual había una llaga abierta 
que derramaba sangre y con ella emergía una cruz. 

Esta imagen, descrita por Margarita, fue la que dio lugar a la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús, que aún se representa según la aparición a la religiosa. 
VER MÁS EN: www.infovaticana.com/santos 

 
Ø Santa Faustina de Kowalska: el Señor le revela los secretos más profundos de su 

Corazón en el momento de la Pasión: la Misericordia que se derrama sobre el mundo 
entero en especial para los pecadores. 

Nació como la tercera hija, de entre diez 
hermanos, en el seno una pobre familia de 
campesinos de la aldea Glogowiec, Mariana y 
Estanislao Kowalski, en la parroquia de Świnice 
Warckie. En el santo bautizo, celebrado en la iglesia 
parroquial de Swinice Warckie, le pusieron el 
nombre de Elena. Sólo pudo ir a la escuela por un 
breve período de menos de tres años, y ya a la edad 
de 16 años abandonó la casa familiar para trabajar 
como sirviente doméstica en Aleksandrów y Lodz, 
para así mantenerse a sí misma y poder ayudar a 
sus padres. Después de haber sido apresurada por 
una visión de Cristo sufriente, estuvo sirviendo en 
la casa de una familia, en Ostrówkek, municipio de 
Klembów, y el 1 de agosto de 1925, ingresó 
finalmente en la Congregación de las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia, 
en la que, en el día de la toma de hábito, recibió el nombre religioso de Sor María 
Faustina.  

Su vida, aparentemente ordinaria, ocultaba en su interior la extraordinaria 
profundidad de su unión con Dios, y la gran misión profética que Dios le había 
confiado. Recibió muchas gracias extraordinarias, alcanzando las más altas cimas a las 
que se puede llegar en la tierra, de unión con Dios. A través de Sor Faustina, Jesús 
recordó al mundo la verdad bíblica del amor misericordioso de Dios para con cada 
persona e hizo una llamada a todos para que proclamemos al mundo su amor 
misericordioso con fuerzas renovadas. A cada una de estas nuevas formas de culto y 
a la proclamación del mensaje de la Misericordia, el Señor vinculó grandes promesas 
con tal de cultivar la actitud de confianza en Dios, es decir, de cumplir su voluntad y 
ejercer la misericordia al prójimo. 

Sor Faustina falleció el 5 de octubre de 1938, a los 33 años de edad, en el 
convento de la Congregación en Cracovia-Lagiewniki. En 1966, sus restos mortales 
fueron trasladados desde el cementerio a la capilla de la Comunidad.  

El día 30 de abril de 2000, el Papa Juan Pablo II la inscribió en el registro de los 
santos, y de ese modo, entregó a toda la Iglesia y al mundo, para el tercer milenio de 
la fe, el mensaje de misericordia, que santa Faustina, dejo escrito en su „Diario”, 
siguiendo el mandato de Jesús. 
VER MÁS EN: www.sorfaustyna.pl//zmbm/es/santa-faustina-kowalska/ 
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3º día: “María, Esposa del  Espíritu Santo” 
Ø Santa Catalina de Siena, (1347-1380) virgen y doctora de la Iglesia. 

Catalina Benincasa nació en la ciudad de Siena, Italia, 
el 25 de marzo de 1347. Hija número 23 de Jacobo y Lapa 
Benincasa, desde niña se destacó por su inteligencia y 
religiosidad. Los biógrafos señalan que su primera visión, 
su voto de virginidad y el pueril intento de hacerse eremita 
los manifestó entre los 6 y 8 años. 

Su madre se oponía a sus deseos de vida de piedad e 
intentó por todos los medios que elija la vida matrimonial. 
Aprovechando una enfermedad que le produce su paso de 
la niñez a la edad adulta, consigue que su madre realice las 
gestiones necesarias para que la admitan en la Tercera 
Orden de Penitencia de Santo Domingo. Las terciarias eran 
todas mayores o viudas. La admisión de Catalina, que en 
ese entonces tenía 16 años, fue una excepción. 

A pesar de la fragilidad de su salud, su fisonomía y 
carácter estaban dotados de una vitalidad singular. Era una 
mujer corriente, como tantas otras. Poseía sin embargo algo de que muchas carecen: 
fuerza de voluntad y tenacidad para seguir el camino que se ha señalado. Con tesón y 
esfuerzo hizo caso a las inspiraciones de la gracia, que Dios concede en abundancia a 
todos los cristianos. 

Catalina fue, por naturaleza, optimista. Habla más de los éxitos en la vida 
espiritual que de las derrotas, de los pecados. Si hace referencia a éstos, siempre los 
complementa con la siguiente reflexión “Por mucho que el hombre esté inclinado a 
pecar, está Dios mucho más inclinado a perdonar”. 

Supo armonizar su vida seglar y activa con largas horas de oración y como no 
siempre podía estar retirada en una habitación o celda, imaginó y logró llevar esa 
habitación y celda consigo, dentro de su corazón: no perdió el recogimiento interior y 
la intención de agradarle a Dios en medio de las gestiones que tuvo que llevar a cabo 
en el mundo. 

Sin pretenderlo, a los 18 años Catalina comienza a convertirse en el centro de 
un grupo de personas que aspiran a una vida espiritual más intensa, sobre todo entre 
las terciarias. Sus dotes naturales, su espíritu dominicano y su deseo constante de 
entrega a Dios, además de sus gracias sobrenaturales, hace que todos se fijen más en 
su vida, que es de penitencia y de caridad con el prójimo. 

El radio de acción e influencia de este grupo en torno a Catalina va creciendo. 
Procura atender a todos lo que se acercan a ella en lo material y en lo moral. En su 
interior, prosigue su sencillez como una mujer corriente de su tiempo. En medio de 
una vida dura y difícil, por su salud y por su pobreza, su espíritu no se quebranta ni 
material ni moral ni espiritualmente. 

El socorro al prójimo, a la comunidad cristiana y a la jerarquía eclesiástica no 
brota de su corazón bondadoso, sino de su amor al Señor. En ese sentido, nos ha 
dejado un valioso legado espiritual a través de la correspondencia epistolar que 
mantuvo durante su vida. Sus escritos, dictados a sus discípulos porque no sabía 
escribir, son una muestra palpable de su reflexión. 

Falleció en Roma el 29 de abril de 1380, a los 33 años de edad. Fue canonizada 
por Su Santidad el Papa Pío II en 1461 y su fiesta se celebra el 29 de abril. El 4 de 
octubre de 1970 es proclamada doctora de la Iglesia por Su Santidad el Papa Pablo VI, 
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junto con Santa Teresa de Ávila. Fueron las primeras mujeres proclamadas doctoras 
de la Iglesia. El arte la representa con la corona de espinas, la cruz y lirios. 
VER MÁS EN: www.dominicos.org/grandesfiguras/santos 

 
Ø Santa Madre Teresa de Calcuta: (1910-1997) supo descubrir su nueva vocación en la 

vocación más amplia de su vida consagrada: servir a los más pobres entre los pobres 
en Calcuta. 

“De sangre soy albanesa. De 
ciudadanía, India. En lo referente a la fe, soy 
una monja católica. Por mi vocación, 
pertenezco al mundo. En lo que se refiere a 
mi corazón, pertenezco totalmente al 
Corazón de Jesús”, decía la Madre Teresa. 

La Madre Teresa nació un 26 de 
agosto de 1910 en Skopje. Fue la menor de 
los hijos de Nikola y Drane Bojaxhiu. La 
bautizaron con el nombre de Gonxha 
Agnes. Recibió la primera Comunión a los 
cinco años y medio; y la Confirmación la 
recibió en 1916. 

A los ocho años muere su padre y su familia pasa por una gran estrechez 
económica. Cuando llegó a los 18 años deja la casa para ingresar al Instituto de la 
Bienaventurada Virgen María, conocido como las Hermanas de Loreto, en Irlanda. Allí 
tomó el nombre de Hermana María Teresa por Santa Teresa de Lisieux. Llega a Calcuta 
el 6 de enero de 1929. Después de hacer sus primeros votos en mayo de 1931, es 
destinada a la comunidad de Loreto Entally en esa ciudad de la India donde fue 
docente de las alumnas del colegio St. Mary. 

Recorrió los barrios pobres, visitó familias, lavó las heridas de los niños y ayudó 
a los olvidados. Todos los días recibía la Eucaristía y salía de casa con el rosario en la 
mano. Luego de algunos meses, se le unieron algunas de sus antiguas alumnas. 

Con el tiempo funda también a los Hermanos Misioneros de la Caridad, la rama 
contemplativa de las Hermanas, los Hermanos Contemplativos y los Padres Misioneros 
de la Caridad. Así como a los Colaboradores de Madre Teresa y a los Colaboradores 
Enfermos y Sufrientes. Lo que inspiró a los Misioneros de la caridad laicos y al 
movimiento Sacerdotal Corpus Christi. 

En 1979 se le otorgó el Premio Nobel de la Paz y los medios de comunicación 
empezaron a seguir con más atención sus obras que daban testimonio de la alegría de 
amar y de la grandeza y dignidad de cada persona humana. 

Al final de su vida y a pesar de sus problemas de salud, Madre Teresa continuó 
sirviendo a los pobres. Después de encontrarse por última vez con San Juan Pablo II, 
retorna a Calcuta y el 5 de septiembre de 1997 volvió a la Casa del Padre. 
VER MÁS EN: www.aciprensa.com 
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4º día: “Desde María miramos a la mujer como madre” 
Ø Santa Elena (270-329), madre del emperador Constantino. 

En una pequeña y hermosa villa de Bitinia, 
llamada Drépano (hoy Yalova), nacía una niña. Se 
llamaba Flavia Julia Elena. Era hija de padres 
paganos de muy humilde condición. Corría 
entonces el año 246. 

Nadie se imaginaba que aquel pequeño 
pueblo sería elevado al rango de ciudad por el 
gran Emperador Constantino y llamado 
Helenópolis en honor a su madre Elena. 

Esta pequeña niña, fue la elegida por Dios, 
para ser la madre del Emperador Romano: 
Constantino el Grande. 

Su infancia fue muy humilde. Sus padres 
tuvieron una pequeña posada en la que atendían 
ellos mismos. Elena, a medida que crecía, los fue 
ayudando en sus quehaceres domésticos. De joven, sus padres le encomendaron la 
atención de sus clientes. Confiaban en la prudencia y bondad de su hija. 

Fue así, como un día llegó hasta la posada un grupo de soldados romanos 
comandados por un joven oficial de nombre Constancio, también llamado Constancio 
Cloro, por la extrema palidez de su rostro. 

El oficial, al ver a Elena y ser atendido por ella, no pudo ocultar la profunda 
impresión y el impacto que le había causado a su corazón de soldado. La mirada de 
Elena le había subyugado. A través de sus ojos intuía la hermosura de su alma y la 
bondad de su corazón. 

Enamorado de ella, le pidió a los padres de Elena su mano y contrajeron enlace. 
Ella acompañaba a su esposo a Germania y a Inglaterra. Le seguía en las diversas 
etapas de su carrera militar. 

El esposo de Elena fue elevado a una de las más significativas dignidades del 
Imperio. Elena podía tener entonces todo a su alcance para ser feliz: fama, poder y 
gloria. Sin embargo fue otro el camino que Dios le deparó. El la condujo hasta la 
cumbre por el camino de la humildad, la abnegación y la cruz. 

Constancio Cloro al ser nombrado César de las Gallas, de la Gran Bretaña y de 
España, se vio en la obligación de dar pruebas eficientes de su fidelidad a los dos 
Augustos: Diocleciano y Maximiano. No le quedó otra alternativa que repudiar a su 
mujer y contraer nuevas nupcias con Teodora, hija de Maximiano. Elena tenía 
aproximadamente cuarenta y cinco años, cuando se separó de su esposo a quien 
amaba y de su único hijo, Constantino. Comenzó para Elena el largo y triste período 
del exilio que se extendió a más de una década. Alejada de su esposo tras diecinueve 
años de matrimonio y de su hijo que comenzaba sus primeras armas en el ejército, 
regresaba a su ciudad natal, Drépano, seguida de su fiel criada. Llevaba allí una vida 
austera. Convierte su casa en un lugar acogedor para los necesitados de consejo y de 
ayuda material. 

VER MAS EN: www.santa elena.org/sta.Elena 
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Ø Santa Mónica, madre de San Agustin (332-387) 
Cada 27 de agosto la Iglesia recuerda a 

Santa Mónica, esposa, viuda y madre de Agustín 
de Hiponá, el reconocido padre y doctor de la 
Iglesia. 

Mónica nació en Tagaste (en la actual 
Argelia). Sus padres eran ateos, pero su criada 
era cristiana y gracias a ella Mónica conoce el 
cristianismo. Se casó con un hombre mayor 
pagano llamado Patricio, un hombre muy 
enérgico y de temperamento violento. 

Ella iba a la iglesia cada día y soportó con 
paciencia el adulterio y las cóleras de su 
marido. Mónica explicó su sabiduría sobre la 
convivencia en el hogar: “Es que cuando mi 
esposo está de mal genio, yo me esfuerzo por 
estar de buen genio. Cuando el grita, yo me callo. 
Y como para pelear se necesitan dos, y yo no acepto la pelea, pues… no 
peleamos”. Con su ejemplo y oraciones, logró convertir al cristianismo, no sólo a su 
esposo, sino también a su suegra, mujer de carácter difícil, cuya presencia constante 
en el hogar de su hijo había dificultado aún más la vida de Mónica. 

Mónica tuvo tres hijos. Uno de ellos fue San Agustín, que le dio muchas alegrías 
por sus éxitos en los estudios, pero también la hizo sufrir por su vida descarriada. 
Mónica envió a Agustín al obispo, San Ambrosio para que lo convenciera de sus 
errores, pero el obispo le aconsejó a Mónica que siguiera rezando por su hijo, 
diciéndole “no se perderá el hijo de tantas lágrimas”. 

A la edad de 28 años, tras haber buscado la verdad en diferentes corrientes y 
lugares, Agustín acogió la gracia de Dios y se convirtió al cristianismo y recibió el 
bautismo. Mónica se reunió con él al morir Patricio. Cuando Agustín se preparaba para 
partir a África, Mónica murió en Ostia, Italia. El mismo San Agustín escribe en sus 
Confesiones: “Ella me engendró sea con su carne para que viniera a la luz del tiempo, 
sea con su corazón, para que naciera a la luz de la eternidad” 

Santa Mónica es puesta por la Iglesia como ejemplo de mujer cristiana, de 
piedad y bondad probadas, madre abnegada y preocupada siempre por el bienestar 
de su familia, aun bajo las circunstancias más adversas. 
VER MÁS EN: www.aciprensa.com 

 
Ø Santa Gianna Beretta Molla (1922-1962). Santa italiana enfermó de cáncer y decidió 

continuar con el embarazo de su cuarto hijo, en vez someterse a un aborto, como le 
sugerían los médicos para salvar su vida. 

Gianna fue la décima de trece hijos, de una familia de clase media de Lombardía 
(al norte de Italia), estudió medicina y se especializó en pediatría, profesión que 
compaginó con su tarea de madre de familia. Quienes la conocían dicen que fue una 



pág. 8 

mujer activa y llena de 
energía, que conducía su 
propio vehículo algo poco 
común en esos días, 
esquiaba, tocaba el piano y 
disfrutaba yendo con su 
esposo a los conciertos en 
el conservatorio de Milán. 

El marido de Gianna, 
el ingeniero Pietro Molla, 
recordó hace algunos años 
a su esposa como una 
persona completamente normal, pero con una indiscutible confianza en la 
Providencia. 

Según el ingeniero Molla, el último gesto heroico de Gianna fue una 
consecuencia coherente de una vida gastada día a día en la búsqueda del 
cumplimiento del Plan de Dios. "Cuando se dio cuenta de la terrible consecuencia de 
su gestación y el crecimiento de un gran fibroma recuerda el esposo de Gianna su 
primera reacción, razonada, fue pedir que se salvara el niño que tenía en su seno". 

Su oblación 
El ingeniero Molla manifestó que "le habían aconsejado una intervención 

quirúrgica. Esto le habría salvado la vida con toda seguridad. El aborto terapéutico y la 
extirpación del fibroma, le habrían permitido más adelante tener otros niños". "Gianna 
eligió la solución que era más arriesgada para ella". 

El anciano viudo de la beata señaló que en aquella época era previsible un parto 
después de una operación que extirpara solo el fibroma, pero ello sería muy peligroso 
para la madre, "y esto mi esposa como médico lo sabía muy bien". 

Gianna falleció el 28 de abril de 1962, con 39 años de edad, una semana después 
de haber dado a luz. El último requisito se cumplió el 21 de diciembre, cuando el Papa 
aprobó un milagro atribuido a la intercesión de Gianna. 

El milagro 
La protagonista del milagro, ocurrido el 9 de noviembre de 1977 en un hospital 

brasileño, fue una joven parturienta quien se curó de septicemia infección 
generalizada del organismo. Las religiosas del hospital habían pasado la noche 
encomendando su curación a la intercesión de Gianna, cuya figura les era conocida 
porque el promotor del hospital era un hermano de la beata, médico y misionero 
capuchino en ese país. El Papa aprobó el decreto que reconocía sus virtudes heroicas 
y la beatificó. 

El esposo de Gianna Beretta narra sus experiencias: 
“Al buscar entre los recuerdos de Gianna algo para ofrecerle a la priora de 

las Carmelitas descalzas de Milán, recuerda el esposo de la beata Gianna 
Beretta, encontré en un libro de oraciones una pequeña imagen en la que, al 
dorso, Gianna había escrito de su puño y letra estas pocas palabras: "Señor, haz 
que la luz que se ha encendido en mi alma no se apague jamás”. 

Con ésta y otra anécdotas, combinadas con emotivas reflexiones, Pietro 
Molla reveló los perfiles desconocidos de su esposa Gianna Beretta, fallecida en 
1962 y beatificada el 24 de abril de 1994 por el Papa Juan Pablo II. En una 
emotiva entrevista concedida a la periodista Giuliana Peluchi, Pietro dibujó un 
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perfil de Gianna que definió con una sola frase: "Mi esposa era una santa 
normal". 

Peluchi, autora de un libro sobre la vida de Gianna, recibió una repentina 
llamada de Pietro Molla, con quien se había reunido en numerosas ocasiones 
para elaborar la biografía de la “madre coraje” que prefirió ofrecer su vida antes 
de aceptar la operación que le costaría la vida a la niña que llevaba en su vientre. 

“Van a beatificar a Gianna”, le dijo Pietro, emocionado, por teléfono. La 
periodista, atónita, solo atinó a pedirle una última entrevista, ya no en busca de 
datos biográficos, sino para escuchar un testimonio de Pietro sobre la vida de su 
esposa. 

El testimonio 
“Jamás creí estar viviendo con una santa. Mi esposa tenía infinita confianza en 

la Providencia y era una mujer llena de alegría de vivir. Era feliz, amaba a su familia, 
amaba su profesión de médico, también amaba su casa, la música, las montañas, las 
flores y todas las cosas bellas que Dios nos ha donado”, confesó a la entrevistadora 
Pietro Molla, mientras sus ojos brillaban de intensa emoción. “Siempre me pareció 
una mujer completamente normal pero, como me dijo Monseñor Carlo Colombo, la 
santidad no está solo hecha de signos extraordinarios. Está hecha, sobre todo, de la 
adhesión cotidiana a los designio inescrutables de Dios”, agregó. 

Pietro Molla todavía recuerda cuando Monseñor Colombo lo llamó para pedirle 
introducir la causa de beatificación de Gianna. “Mi respuesta positiva fue muy sufrida. 
Sentimos que teníamos que exponer algo muy nuestro. La historia de mi esposa y su 
figura de mujer fueron cada vez más conocidas… A nosotros y a la familia de mi esposa 
nos seguían llegando numerosas cartas de todas partes del mundo. Nos escribían 
mujeres alemanas y estadounidenses que llamaban a Gianna “mamá”; que declaraban 
que en ella encontraban a una amiga y que afirmaban que se dirigían a ella cuando 
tenían necesidad de ayuda y que la sentían muy cercana…” 

La oración que Gianna Beretta escribiera en el reverso de aquella imagen 
pidiendo que la luz de la gracia no se apagase en ella jamás, se hizo, según su esposo, 
realidad: “ahora veo que esta luz, que ha alegrado durante un tiempo 
lamentablemente brevísimo mi vida y la de mis hijos, se difunde como una bendición 
sobre quien la conoció y la amó. Sobre quienes le rezan y se encomiendan a su 
intercesión ante Dios. Y esto me hace revivir, de manera acongojada, el privilegio que 
el Señor me concedió de compartir con Gianna una parte de mi vida”. 
VER MÁS EN : WWW.vatican.va/Liturgy/saints 

 
5º día: “Desde María miramos a la mujer como esposa” 

Ø Santa María de la Cabeza ( 1175), esposa de San Isidro labrador. 
Nació alrededor del año 1100. Era natural de Torrelaguna (España). Su historia 

está íntimamente ligada a la de su esposo y en todo compartió su vida de familia, 
oración, trabajo y servicio a los más pobres. 

Profundamente devota de la Virgen, limpiaba y adornaba una ermita que le 
estaba dedicada en las cercanías de su casa, al otro lado de un arroyo. 

Una vez le dijeron a Isidro que su esposa lo engañaba porque decía que iba a la 
ermita y esto era imposible ya que el arroyo estaba crecido y no podía cruzarlo. Él se 
escondió para ver qué hacía. Observó que María llegaba hasta la orilla, arrojaba su 
velo sobre el agua y éste no se hundía, sino que la llevaba como si fuera un bote al 
otro lado. Isidro dio gracias a Dios que protegió a su mujer y la libró de las calumnias. 
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Murió en Caraquiz el 8 de septiembre de 1180. 
Se llamaba María Toribia pero se la conoce como 
Santa María de la Cabeza porque, un tiempo 
después de su muerte, su cráneo fue colocado en un 
relicario en la ermita de la Virgen de ese pueblo. 
Muchos milagros se obraron por su intercesión. 

Cuando se hizo el proceso para declararla 
santa, no encontraban dónde habían sepultado su 
cuerpo. En sueños se apareció al que hacía la 
investigación y le indicó que buscara debajo del 
umbral de la puerta de la sacristía. Efectivamente, 
allí lo encontraron al día siguiente. 

Su fiesta se celebra el 9 de septiembre. En su 
imagen sostiene en las manos una jarra y un 
cucharón, signos de sus tareas hogareñas y del servicio a los más pobres. Como su 
esposo, mira al cielo en actitud orante. 
VER MÁS EN : www.aciprensa.com 

 
Ø Santa Rita de Casia (1381-1457) 

Rita nació en 1381 en Roccaporena, 
un pueblito perdido en las montañas 
apeninas. Sus ancianos padres la 
educaron en el temor de Dios, y ella 
respetó a tal punto la autoridad paterna 
que abandonó el propósito de entrar al 
convento y aceptó unirse en matrimonio 
con Pablo de Ferdinando, un joven 
violento y revoltoso. Las biografías de la 
santa nos pintan un cuadro familiar muy 
común: una mujer dulce, obediente, 
atenta a no chocar con la susceptibilidad del marido, cuyas maldades ella conoce, y 
sufre y reza en silencio. 

Su bondad logró finalmente cambiar el corazón de Pablo, que cambió de vida y 
de costumbres, pero sin lograr hacer olvidar los antiguos rencores de los enemigos 
que se había buscado. Una noche fue encontrado muerto a la vera del camino. Los dos 
hijos, ya grandecitos, juraron vengar a su padre. Cuando Rita se dio cuenta de la 
inutilidad de sus esfuerzos para convencerlos de que desistieran de sus propósitos, 
tuvo la valentía de pedirle a Dios que se los llevara antes que mancharan sus vidas con 
un homicidio. Su oración, humanamente incomprensible, fue escuchada. Ya sin esposo 
y sin hijos, Rita fue a pedir su entrada en el convento de las agustinas de Casia. Pero 
su petición fue rechazada. 

Regresó a su hogar desierto y rezó intensamente a sus tres santos protectores, 
san Juan Bautista, san Agustín y san Nicolás de Tolentino, y una noche sucedió el 
prodigio. Se le aparecieron los tres santos, le dijeron que los siguiera, llegaron al 
convento, abrieron las puertas y la llevaron a la mitad del coro, en donde las religiosas 
estaban rezando las oraciones de la mañana. Así Rita pudo vestir el hábito de las 
agustinas, realizando el antiguo deseo de entrega total a Dios. Se dedicó a la 
penitencia, a la oración y al amor de Cristo crucificado, que la asoció aun visiblemente 
a su pasión, clavándole en la frente una espina. 
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Este estigma milagroso, recibido durante un éxtasis, marcó el rostro con una 
dolorosísima llaga purulenta hasta su muerte, esto es, durante catorce años. La fama 
de su santidad pasó los límites de Casia. Las oraciones de Rita obtuvieron prodigiosas 
curaciones y conversiones. Para ella no pidió sino cargar sobre sí los dolores del 
prójimo. Murió en el monasterio de Casia en 1457 y fue canonizada en el año 1900. 

Santa Rita, religiosa, que, casada con un hombre violento, toleró pacientemente 
sus crueldades reconciliándolo con Dios, y al morir su marido y sus hijos ingresó en el 
monasterio de la Orden de San Agustín en Casia, de la Umbría, en Italia, dando a todos 
un ejemplo sublime de paciencia y compunción. 
VER MÁS EN: www.ewtn.com 

 
6º día: “Desde María miramos la dignidad de toda mujer” 

Ø Santa María Goretti 
 Santa María Goretti, virgen y mártir, 

que en el transcurso de una infancia difícil, 
ayudando a su madre en las labores de la casa, 
se distinguió ya por su piedad. Cuando no 
contaba más que doce años, murió en defensa 
de su castidad, a causa de las puñaladas que le 
asestó un joven que intentaba violarla cuando 
se hallaba sola en su casa, cercana a la 
localidad de Nettuno, en la región del Lacio, en 
Italia († 1902). 

 Santa María Goretti nació en 1890 en 
Italia. Su padre, campesino, enfermó de 
malaria y murió. 

Una tarde, María estaba sentada en lo 
alto de la escalera de la casa, remendando una 
camisa. Aunque aún no cumplía los doce años, 
era ya una mujercita. 

Alejandro, un joven de 18 años, subió las 
escaleras con intención de violar a la niña. 
María opuso resistencia y trató de pedir 
auxilio; pero como Alejandro la tenía agarrada 
por el cuello, apenas pudo protestar y decir que prefería morir antes que ofender a 
Dios. Al oír esto, el joven desgarró el vestido de la muchacha y la apuñaló brutalmente. 
Ella cayó al suelo pidiendo ayuda y él huyó. 

María fue transportada a un hospital, en donde perdonó a su asesino de todo 
corazón, invocó a la Virgen y murió veinticuatro horas después. 

Alejandro fue condenado a 30 años de prisión. Por largo tiempo, fue obstinado 
en no arrepentirse de su pecado, hasta que una noche, tuvo un sueño en el que vio a 
la niña María, recogiendo flores en un prado y luego ella se acercaba a él y se las 
ofrecía. A partir de ese momento, cambió totalmente y se convirtió en un prisionero 
ejemplar. Se le dejó libre al cumplir 27 años de su condena. Al salir de la cárcel, una 
noche de Navidad, la de 1938, pidió perdón a la mamá de María, y aquella noche, en 
la misa de Gallo, comulgaron juntos. 

El caso de María Goretti se extendió por todo el mundo. En 1947, el Papa Pío XII 
la beatificó y en 1950 la canonizó. En la ceremonia estuvieron presentes su madre, de 
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82 años, dos hermanas y un hermano. Y, aunque parezca increíble, también asistió 
Alejandro, el arrepentido asesino de la santa. 

VER MÁS EN : www.ewtn.com 
 

Ø Santa Celia Guerin (1831-1877), madre de Santa Teresa de Lisieux. 
Junto a San Luis Martín vivieron el servicio cristiano en la familia, construyendo 

cada día un ambiente de amor y fe. Son los padres de santa Teresita de Lisieux. 
Celia Guérin, nacida en Gandelain, en 

el departamento de Orne (Normandía), el 23 
de diciembre de 1831, la segunda de tres 
hermanos. Tanto el padre como la madre 
son de familia profundamente cristiana. En 
septiembre de 1844 se instalan en Alençon, 
donde las dos hermanas mayores reciben 
una esmerada educación en el internado de 
las Religiosas del Sagrado Corazón de Picpus. 

Celia piensa en la vida religiosa, al igual 
que su hermana mayor, que llegará a ser sor 
María Dositea en la Visitación de Le Mans. 
Pero la superiora de las Hijas de la Caridad, a 
quien Celia solicita su ingreso, le responde 
sin titubear que no es ésa la voluntad de Dios. La joven se inclina ante tan categórica 
afirmación, aunque no sin tristeza. Pero un hermoso optimismo sobrenatural la hace 
exclamar: «Dios mío, accederé al estado de matrimonio para cumplir con tu santa 
voluntad. Te ruego, pues, que me concedas muchos hijos y que se consagren a ti». 
Celia entra entonces en una escuela de encajes con objeto de perfeccionarse en la 
confección del punto de Alençon, técnica de encaje especialmente célebre. El 8 de 
diciembre de 1851, festividad de la Inmaculada Concepción, tiene una inspiración: 
«Debes fabricar punto de Alençon». A partir de ese momento se instala por su cuenta. 

Un día, al cruzarse con un joven de noble fisonomía, de semblante reservado y 
de dignos modales, se siente fuertemente impresionada, y una voz interior le dice: 
«Este es quien he elegido para ti». Pronto se entera de su identidad; se trata de Luis 
Martin. En poco tiempo los dos jóvenes llegan a apreciarse y a amarse, y el 
entendimiento es tan rápido que contraen matrimonio el 13 de julio de 1858, tres 
meses después de su primer encuentro. Luis y su esposa se proponen vivir como 
hermano y hermana, siguiendo el ejemplo de San José y de la Virgen María. Diez meses 
de vida en común en total continencia hacen que sus almas se fundan en una intensa 
comunión espiritual, pero una prudente intervención de su confesor y el deseo de 
proporcionar hijos al Señor les mueven a interrumpir aquella santa experiencia. Celia 
escribirá más tarde a su hija Paulina: «Sentía el deseo de tener muchos hijos y 
educarlos para el Cielo». En menos de trece años tendrán nueve hijos, y su amor será 
hermoso y fecundo. 
VER MÁS EN: misioneros digitales.com 
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Ø Santa Josefina Bakhita 
La verdadera fortuna es conocer, amar 

y servir a Dios. El nombre "Bakhita" significa 
"afortunada" y nuestra santa ciertamente lo 
es. Sin embargo, esa fortuna no le vino nada 
fácil. Bakhita es el nombre que recibió cuando 
fue secuestrada mientras que fue bautizada 
con el nombre de Josefina. 

De su vida no se conocen datos exactos. 
Se cree que es de Olgossa en Darfur, y que 
nació en 1869. Vivió su infancia con sus 
padres, tres hermanos y dos hermanas, una 
de ellas su gemela. 

Su vida fue profundamente marcada 
cuando unos negreros llegaron a Olgossa y 
capturaron a su hermana. En su biografía 
escribió: "Recuerdo cuánto lloró mamá y 
cuánto lloramos todos". También cuento su propia experiencia al encontrarse con los 
buscadores de esclavos. 

Cuando aproximadamente tenía nueve años, paseaba con una amiga por el 
campo y vimos de pronto aparecer a dos extranjeros, de los cuales uno le dijo a mi 
amiga: ´Deja a la niña pequeña ir al bosque a buscarme alguna fruta. Mientras, tú 
puedes continuar tu camino, te alcanzaremos dentro de poco´. El objetivo de ellos era 
capturarme, por lo que tenían que alejar a mi amiga para que no pudiera dar la alarma. 
Sin sospechar nada obedecí, como siempre hacia. Cuando estaba en el bosque, me 
percaté que las dos personas estaban detrás de mí, y fue cuando uno de ellos me 
agarró fuertemente y el otro sacó un cuchillo con el cual me amenazó diciéndome: ́ ¡Si 
gritas, morirás! Síguenos!´". 

Fueron esos hombres quienes le pusieron el nombre Bakhita sin comprender a 
donde ella llegaría. Llevaron a Bakhita a El Obeid donde fue vendida a cinco distintos 
amos en el mercado de esclavos. Intentó escapar, pero sin éxito. Su cuarto amo fue el 
peor en sus humillaciones y torturas. Cuando tenía unos 13 años fue tatuada, le 
realizaron 114 incisiones y para evitar infecciones le colocaron sal durante un mes. 

En 1888 ingresa al noviciado del Instituto de las Hermanas de la Caridad en 
Venecia. Esta congregación, fundada en 1808, es más conocida como Hermanas de 
Canossa. 

Fue en el Instituto que Bakhita conoció de verdad a Cristo y que "Dios había 
permanecido en su corazón", por lo que le había dado fuerzas para poder soportar la 
esclavitud, "pero recién en ese momento sabía quién era". Recibió al mismo tiempo el 
bautismo, la primera comunión y la confirmación, el 9 de enero de 1890, por manos 
del Cardenal de Venecia. Tomó el nombre cristiano de Josefina Margarita Afortunada. 

Bakhita fue trasladada a Venecia en 1902, donde trabajó limpiando, cocinando 
y cuidando a los más pobres. Nunca realizó milagros ni fenómenos sobrenaturales, 
pero tenía fama de santidad. Siempre fue modesta y humilde, mantuvo una fe firme 
en su interior y cumplió siempre sus obligaciones diarias. 
VER MÁS EN: www.amormeus.org 
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7º día: “Mujer , grande es tu fe” 
Ø Santa Teresa de Ávila 

Nace en Ávila el 28 de Marzo de 1515, en la casa 
señorial de Don Alonso Sánchez de Cepeda y Doña 
Beatriz Dávila de Ahumada. Eran 10 los hermanos de 
Teresa y 2 los hermanastros, pues su padre tuvo dos 
hijos en un matrimonio anterior. 

Es bautizada el 4 de Abril del mismo año. 
Desde muy pequeña manifestó interés por las 

vidas de los santos y las gestas de caballería. A los 6 
años llegó a iniciar una fuga con su hermano Rodrigo 
para convertirse en mártir en tierra de moros, pero fue 
frustrada por su tío que los descubre aún a vista de las 
murallas. 

Su madre muere en 1528 contando ella 13 años, 
y pide entonces a la Virgen que la adopte hija suya. Sin 
embargo, sigue siendo “… enemiguísima de ser 
monja,” (Vida 2,8), y al ver su padre con malos ojos su 
relación con su primo, decide internarla en 1531 en el colegio de Gracia, regido por 
agustinas, donde ella echará de menos a su primo, pero se encontrará muy a gusto. 

A medida que se hace mayor, la vocación religiosa se le va planteando como una 
alternativa, aunque en lucha con el atractivo del mundo. 

ingresando, con la oposición de su padre, en 1535. 
Dos años después, en 1537, sufre una dura enfermedad, que provoca que su 

padre la saque de la Encarnación para darle cuidados médicos, pero no mejora y llega 
a estar 4 días inconsciente, todo el mundo la da por muerta. Finalmente se recupera 
y puede volver a La Encarnación dos años después en 1539, aunque tullida por las 
secuelas, tardará en valerse por sí misma alrededor de 3 años. 

En la cuaresma del año 1554, contando ella 39 años y 19 como religiosa llora 
ante un Cristo llagado pidiéndole fuerzas para no ofenderle. Desde este momento su 
oración mental se llena de visiones y estados sobrenaturales, aunque alternados 
siempre con periodos de sequedad. 

Aunque recibe muchas visiones y experiencias místicas elevadas, es una visión 
muy viva y terrible del infierno la que le produce el anhelo de querer vivir su entrega 
religiosa con todo su rigor y perfección, llevándola a la reforma del Carmelo y la 
primera fundación. 

Por mucho tiempo parece que la fundación de la nueva orden tendría sólo este 
monasterio, hasta que Teresa vuelve a llorar al saber que las necesidades de misiones 
en América son importantes. Escucha entonces en oración: “…Espera un poco hija, y 
verás grandes cosas.”, y poco después le llegan instrucciones y autorización para 
fundar más conventos. 

Comienza aquí una intensa actividad de Santa Teresa que sólo termina con su 
muerte, en la que compaginará el gobierno de su orden, con las fundaciones de 
nuevos conventos y la redacción de sus libros, sin perder nunca el buen ánimo ni la 
esperanza, en la confianza de que no era su voluntad lo que estaba cumpliendo y que 
le llegarían los apoyos que necesitara, como así fue en todo momento. 

Teresa escribió muy poco por iniciativa suya, muchas cartas, alguna poesía y 
anotaciones. Pero sus obras maestras son fruto de la obediencia a sus superiores, que 
veían el interés de que escribiera sus experiencias y enseñanzas. Y así comienza todos 
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sus escritos mayores aceptando su encargo con obediencia, pero con notable esfuerzo 
por su parte. 

Su vida es fiel reflejo de lo que avisaba a sus monjas: que las gracias recibidas en 
la oración son para darnos fuerza en servir a los demás. Aunque Teresa es conocida 
por lo elevado de las gracias místicas y visiones que recibe, su oración no la aparta del 
mundo, sino que hace que se entregue con especial fuerza y respaldo a las obras que 
le son encomendadas sufriendo en viajes, discusiones y continuas trabas, burlas y 
desplantes de sus contemporáneos. 

Fue beatificada por Pablo V en 1614, canonizada por Gregorio XV en 1622, y 
nombrada doctora de la Iglesia Universal por Pablo VI en 1970. La primera mujer de 
las tres actuales doctoras de la Iglesia. Las otras son Santa Catalina de Siena y otra 
carmelita descalza: Santa Teresita del Niño Jesús. 
VER MÁS EN: www.santateresadejesus.com/biografía 

 
8º día: “Ha demostrado mucho amor” 

Ø Santa María Micaela del Santísimo Sacramento (1809-1865) fundadora del instituto 
de Adoratrices Esclavas del Santísimo Sacramento y de la caridad. “Mi Providencia y tu 
fe mantendrán la casa en pie”, era la frase sobre Dios que Santa María Micaela pedía 
que colocaran sus religiosas en cada casa; con su sacrificado apostolado rescató a 
muchas mujeres de la prostitución. 

Santa María Micaela nació en Madrid (España) en 1809 en una familia de clase 
alta, pero desde pequeña tuvo que afrontar grandes pesares. Sus padres murieron 
inesperadamente, su hermanita perdió la razón y su otra hermana fue desterrada por 
los enemigos políticos de su esposo. 

Tuvo que acompañar a su hermano en su trabajo como embajador en París y 
luego en Bruselas. Solía madrugar para hacer sus prácticas de piedad, ir a Misa y hacer 
obras de caridad con los pobres y enfermos. Desde el mediodía tenía que asistir a los 
banquetes diplomáticos y diversas actividades, mostrándose sonriente a pesar de no 
sentirse bien de salud. 

Al volver a Madrid se encuentra con María Ignacia Rico con quien visitó el 
hospital San Juan de Dios, donde había mujeres de la mala vida que habían caído 
enfermas y Micaela se quedó impresionada con la vida horrorosa y cruel de las 
prostitutas. 

Con su amiga Ignacia consiguieron una casita para albergar a las muchachas, 
redimirlas y salvarlas. Esto generó habladurías e incomprensiones para con Micaela en 
la alta sociedad y el clero, perdiendo a sus amistades. Pero la Santa dejó su elegante 
barrio y se fue a vivir con las pobres mujeres. 

Santa Micaela solía escuchar voces interiores de Dios, pero su director espiritual 
le prohíbe hacerles caso. Ella por obediencia no siguió la voz que le decía que la comida 
estaba envenenada y se enfermó. Más adelante le llega un santo director espiritual, 
San Antonio María Claret, con quien pudo crecer en santidad. 

Cierto día va a una “casa de citas” a rescatar a una muchacha que estaba allí 
obligada. La insultaron, le lanzaron piedras y la insultan con vulgaridades, pero Santa 
Micaela salva a la chica sonriendo, como si estuviera recibiendo todos los honores. 

Funda la comunidad de Hermanas Adoratrices del Santísimo sacramento 
dedicadas a adorar a Cristo Jesús en la Eucaristía y a trabajar por preservar a las 
muchachas en peligro, y a redimir a las pobres que ya cayeron en los vicios y en la 
impureza. 
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Madre Micaela había socorrido por varios años a los enfermos de la peste de tifo 
negro sin contagiarse, pero en 1865 se fue a Valencia a ayudar a los enfermos del 
cólera y contrajo la mortal enfermedad. Partió a la Casa del Padre el 24 de agosto. Fue 
canonizada en 1934. 
VER MÁS EN: www.corazones.org 

 
Ø Beata Chiara Badano (1972-1990). Esta joven italiana murió en 1990 a los 18 años tras 

una dura enfermedad. Tanto ella como su familia eran focolares y durante su agonía 
repetía una y otra vez: “Por ti, Jesús, ¡si tú lo quieres, yo también lo quiero!”.   

Papa Francisco afirma que Chiara “experimentó cómo el Señor puede ser 
transfigurado por el amor. La clave de su paz y alegría era la plena confianza en el 
Señor y la aceptación de la enfermedad como misteriosa expresión de su voluntad 
para su bien y el de los demás”. 

Chiara Badano nace en Sassello el 29 octubre 
1971. Esperada por mucho tiempo, es única hija, y 
recibe de su familia una fuerte educación cristiana. 
Llena de talentos, bella y deportista, tiene 
muchísimos amigos. 

Se adhiere al Movimiento de los Focolares 
cuando tiene tan solo nueve años; allì descubre Dios 
como Amor, y lo convierte en su ideal de vida. 

A los 17 años, golpeada por un terrible tumor, 
lo enfrenta apoyándose completamente en Dios, 
también en los momentos más duros. A quienes se 
acercan, comunica alegría y serenidad. 

En un clima de “extraordinaria normalidad”, 
donde Cielo y Tierra parecen encontrarse, Chiara 
advierte que el fin està llegando, y se prepara como para un casamiento. 

Fallece al amanecer del 7 octubre 1990. Poco antes, se había despedido de su 
mamà diciéndole: “Que seas feliz, porquè yo lo soy” 

Muy pronto su testimonio de vida se difundirà en todo el mundo. 
Chiara Luce Badano fue proclamada beata en 2010. Pocos días después, así la 

recuerda Papa Benedetto XVI: 
“Creo que todos ustedes sepan que el sábado 25 septiembre, en Roma, fue 

declarada beata una chica italiana de nombre Chiara, Chiara Badano. Los invito a 
conocerla: su vida no fue larga, pero es un mensaje maravilloso. Chiara nació en 1971 
y murió en 1990, por causa de una enfermedad incurable. 
Diecinueve años llenos de vida, de amor, de fe. Dos años, los últimos, llenos también 
de dolor, pero siempre en el amor y en la luz, una luz que iluminaba a su rededor, y 
que llegaba de adentro: desde su corazón lleno de Dios. ¿Cómo es posible todo esto? 
¿Cómo puede una chica de 18 años vivir un sufrimiento así, humanamente sin 
esperanza, difundiendo amor, serenidad, paz y fe? Claramente es una gracia de Dios, 
pero esta gracia fue preparada y acompañada también por medio de ayuda humana: 
la colaboración de Chiara misma, sin duda, pero también la de su padres y amigos (…)”. 
VER MÁS EN: www.chiarabadano.org 
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9º día: “María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra” 
Ø María Ssma., Madre de la Iglesia en sus distintas advocaciones a lo largo y ancho de 

nuestro país y del mundo entero. 
 

Ø Santa Isabel de Hungría(1207-1231) : la riqueza al servicio de los pobres. 
Su padre era rey de Hungría y fue hermano de 

Santa Eduvigis. Nacida en 1207, vivió en la tierra 
solamente 24 años, y fue canonizada apenas cuatro años 
después de su muerte. La Iglesia Católica ha visto en ella 
un modelo admirable de donación completa de sus 
bienes y de su vida entera a favor de los pobres y de los 
enfermos. 

Cuando ella sólo tenía veinte años y su hijo menor 
estaba recién nacido, el esposo murió luchando en las 
Cruzadas. La Santa estuvo a punto de sucumbir a la 
desesperanza, pero luego aceptó la voluntad de Dios. 
Renunció a propuestas que le hacían para nuevos 
matrimonios y decidió que el resto de su vida sería para 
vivir totalmente pobre y dedicarse a los más pobres. Daba 
de comer cada día a 900 pobres en el castillo. 

Un día, después de las ceremonias, cuando ya habían quitado los manteles a los 
altares, la santa se arrodilló ante un altar y delante de varios religiosos hizo voto de 
renunciar a todos sus bienes y de vivir totalmente pobre, como San Francisco de Asís 
hasta el final de su vida y de dedicarse por completo a ayudar a los más pobres. Cambió 
sus vestidos de princesa por un simple hábito de hermana franciscana. Cuando apenas 
iba a cumplir sus 24 años, el 17 de noviembre del año 1231, pasó de esta vida a la 
eternidad. 

Los milagros que sucedieron en su sepulcro movieron al Sumo Pontífice a 
declararla santa, cuando apenas habían pasado cuatro años de su muerte, y además, 
Santa Isabel de Hungría fue declarada patrona de la Arquidiócesis de Bogotá. 
VER MÁS EN: www.corazones.org 

 
Ø Santa Rosa de Lima, virgen, que, insigne desde muy niña por su austera sobriedad de 

vida, en Lima, en el Perú, vistió el hábito de las Hermanas de la Tercera Orden de Santo 
Domingo. Entregada a la penitencia y a la oración, y ardiente de celo por la salvación 
de los pecadores y de la población indígena, aspiraba a dar la vida por ellos, 
sometiéndose de buena gana a toda clase de sufrimientos para ganarlos para Cristo. 

Se llamaba Isabel, aunque su 
nombre era Isabel, su madre comenzó 
a llamarla Rosa al ver que mientras 
crecía su rostro lucía sonrosado y era 
de gran belleza. 

Santo Toribio de Mogrovejo, 
entonces Arzobispo de Lima, tras 
impartirle el sacramento de la 
confirmación en 1597 le puso 
definitivamente el nombre de Rosa, 
con el cual es conocida ahora en todo 
el mundo. 
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 Santa Rosa de Lima no fue religiosa sino laica 
Santa Rosa fue laica, específicamente Terciaria en la Orden de Santo Domingo, 

es decir, una mujer que se vestía con túnica blanca y manto negro, llevando una vida 
consagrada a Dios pero en su casa. 

Durante toda su vida buscó imitar a la más famosa terciaria dominica, Santa 
Catalina de Siena, a quien consideraba su "madre" espiritual. 

Un día mientras oraba ante la imagen de la Virgen pidiendo ayuda para decidir 
si entraba a un convento, sintió que no podía levantarse del suelo donde estaba 
arrodillada. Llamó a su hermano para que le ayudara pero él tampoco fue capaz de 
moverla de allí. 

Entonces se dio cuenta de que la voluntad de Dios era otra y le dijo a la Virgen 
María: "Oh Madre Celestial, si Dios no quiere que yo me vaya a un convento, desisto 
desde ahora de su idea". Tan pronto pronunció estas palabras recuperó la movilidad y 
se pudo levantar. 

Una antigua tradición sostiene que Santa Rosa salía de su ermita para ir a la 
iglesia de la Virgen del Rosario para atender a enfermos y esclavos. 

En estas labores habría estado acompañada por San Martín de Porres, otro gran 
santo peruano, quien se convirtió en su amigo. Lima era una ciudad pequeña y 
amurallada por lo que es muy probable que efectivamente se hayan conocido. 

 Cuando murió ayudaba en el hogar de una familia adinerada 
Santa Rosa pasó los tres últimos años de su vida ayudando en el hogar de Don 

Gonzalo de Massa, un empleado del gobierno cuya esposa le tenía particular cariño. 
Durante la penosa y larga enfermedad que precedió a su muerte, la oración de 

la joven era: "Señor, auméntame los sufrimientos, pero auméntame en la misma 
medida tu amor". 

Santa Rosa falleció el 24 de agosto de 1617, a los 31 años de edad. El Senado y 
otros dignatarios de la ciudad se turnaron para llevar sus restos al sepulcro. 
VER MÁS EN: www.dominicos.org 

 
Ø Beata María Antonia de Paz y Figueroa (Mama Antula) (1730-1799). Se la conoce por 

su valentía,  dedicó su existencia a ayudar a los más necesitados, incluso desafiando al 
poder.  

Cuando los jesuitas fueron expulsados de estas tierras argentinas, Mama Antula 
tenía 15 años e hizo una promesa privada de castidad y pobreza. Decidió dedicar su 
vida a la difusión de los ejercicios espirituales según el método enseñado por San 
Ignacio de Loyola, fundador de la orden de los jesuitas.  

Se vistió con un hábito jesuita y se puso a predicar y organizar retiros espirituales 
primero en pueblos de Jujuy, Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Catamarca, La Rioja 
y Córdoba, hasta llegar a Buenos Aires. 

Nacida en 1730 en Santiago del Estero, María Antonia de Paz y Figueroa dedicó 
su existencia a ayudar a los más necesitados, incluso desafiando al poder. Fundó la 
Casa de Ejercicios Espirituales. 

El coraje de las mujeres a lo largo de los siglos se manifiesta vivamente en la vida 
de María Antonia de Paz y Figueroa. Más conocida como Mama Antula, esta 
santiagueña nacida en 1730 será beatificada por el papa Francisco el 27 de este mes. 
La tenacidad y la fuerza de su fe hicieron que ya Benedicto XVI la declarara Venerable, 
“probadas sus virtudes que desarrolla en grado heroico”. 

La intensidad de su vida, consagrada a Dios desde los 15 años, hizo que no se 
acomodara a las opciones que tenían las mujeres en la época virreinal, supeditadas al 
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convento de clausura o a las tareas de la casa. Ella, por el contrario, se convierte en 
beata, comienza a vestir la túnica negra de los jesuitas y se dedica a los más 
necesitados, huérfanos, mujeres divorciadas, viudas y prostitutas. 

Por entonces, la 
Orden de San Ignacio 
de Loyola –fundador de 
la Compañía de Jesús– 
impregnaba la vida de 
Santiago del Estero, 
sede de la diócesis que 
abarcaba el territorio 
de Tarija (Bolivia), Salta, 
Jujuy, Tucumán, La 
Rioja, Catamarca y 
Córdoba, con valores 
que buscaban la 
evangelización tanto como la dignificación de la vida de los indígenas, considerados 
libres e iguales de derechos, creando escuelas de excelencia, seminarios e imprentas. 

Esta obra en paralelo de cultura y evangelio, desarrollada por los padres jesuitas, 
cautivó a María Antonia y después de la expulsión de la Compañía de Jesús, en 1767, 
desafiando al poder, decidió seguir difundiendo los retiros espirituales ignacianos –
que consistían en diez días de meditación guiada– en toda la diócesis hasta llegar, en 
1797, a Buenos Aires. 

En aquella época, que las mujeres caminaran por la calle o tuvieran algún grado 
de independencia era considerado deshonroso. Sin embargo, a pesar de los insultos 
que recibía el grupo de hermanas que la acompañaban, Mama Antula nunca se 
desanimó. Así era su afán para sostener las tandas de Ejercicios. 

Previo permiso de las autoridades del lugar a donde llegaba, María Antonia pedía 
limosna para ofrecer las comidas a los que participaban, mientras ayudaba a los 
pobres y presos. Se estima que sólo en Buenos Aires pasaron por los retiros unas 70 
mil personas, desde virreyes y sacerdotes hasta ciudadanos comunes. Su 
perseverancia logró la ansiada restauración de la Orden jesuita en 1793 y, un año 
después, la aprobación para edificar la Santa Casa de Ejercicios Espirituales, que 
continúa en Independencia 1190, ciudad de Buenos Aires. 
VER MÁS EN: www.catholic.net 

 
Ø Santa Catalina María Drexel (1858-1955). Pertenecía a una de las familias más ricas de 

Pensilvania, pero eligió dedicar su vida y sus bienes a los indios americanos. 
Una gran luchadora contra la injusticia y la discriminación racial en Estados 

Unidos 
Nació en Filadelfia, Pennsylvania, Estados Unidos, el 26 de noviembre de 1858. 

Era la segunda hija de un filántropo, el conocido financiero Francis Anthony Drexel. 
Perdió a su madre Hannah Jane Langstroth al mes de nacer. 

Francis contrajo nuevo matrimonio con Emma Bouvier, y ambos educaron a las 
niñas –dos habidas en el primer matrimonio del banquero– para que compartiesen 
sus posesiones, inculcándoles la idea de que sus cuantiosos bienes eran un simple 
préstamo que habían recibido. Catalina llevó a rajatabla esta enseñanza. 



pág. 20 

En su casa se abrían las puertas constantemente a los 
necesitados. Además, su padre ejercía un mecenazgo sobre 
ellos con el cariz evangélico del anonimato: dar sin que 
nadie lo sepa. 

En ese amplio abanico de receptores, el Sr. Drexel 
incluía a los sacerdotes que ejercían su admirable labor 
pastoral entre los desfavorecidos. Junto a estas acciones 
caritativas, oraban y asistían a misa comunitariamente. Las 
tres hermanas recibieron una espléndida formación. 

La gran visión de Emma propició la inclusión de otras 
enseñanzas útiles y prácticas para la vida cotidiana de las 
jóvenes: confección y cocina, complementarias al eficaz 
aprendizaje que les proporcionaba la labor asistencial que llevaban a cabo. De este 
modo se acostumbraron a apreciar el valor del esfuerzo y a ser agradecidas por lo que 
tenían, entre otras virtudes que adquirieron como la sencillez y la humildad. 

Durante unos años, la familia gozó de la situación ventajosa que tenía, viajando 
en completa armonía por distintos países de Europa que abrieron los ojos de Catalina 
a un mundo nuevo, desconocido, lleno de rica tradición espiritual en su cultura. 
Cuando tenía 21 años ese paradisíaco hogar se quebró por la súbita enfermedad de 
Emma. 

En enero de 1883 Emma fallecía, y en noviembre de ese año el resto de la familia 
fue a Venecia. Allí una imagen de María en la Basílica de San Marcos se hizo notar para 
Catalina recordándole la gratis data evangélico. Quedaba marcado su acontecer. En 
enero de 1883 Emma fallecía. 

Dos años más tarde moría su padre y heredaba una gran fortuna. Pero quedó 
destrozada, y buscando otros aires viajó a Europa nuevamente. Poco antes había 
recorrido con su familia el oeste de los Estados Unidos y estaba impactada por las 
carencias que detectó. En Alemania buscó misioneros para paliarlas, y desde allí se 
trasladó a Roma con la misma idea. 
VER MÁS EN: www.zenit.org 

 
Ø Beata  María Ludovica de Angelis, (1880-1962) fundadora del Hospital de Niños de La 

Plata, Buenos Aires, Argentina. 
Serena, activa, decidida, audaz en las iniciativas, fuerte en las pruebas y 

enfermedades, con la inseparable corona del Rosario entre las manos.  
Sor Ludovica llega a ser, sin saberlo ella misma, a través de su ilimitada bondad, 

incansable instrumento de misericordia, para que a todos llegue claro el mensaje del 
amor de Dios hacia cada uno de sus hijos. Su frase recurrente: «Hacer el bien a todos, 
no importa a quién”. 

Nacida el 24 de octubre de 1880 en Italia (en San Gregorio, pueblito de los 
Abruzzos, no lejano de la ciudad de L'Aquila), Sor María Ludovica De Angelis, con su 
llegada, primera de ocho, había colmado de alegría a sus padres quienes en la misma 
tarde del día del nacimiento, en la fuente bautismal, habían elegido, para su 
primogénita, el nombre de Antonina. 

Con el correr de los años, en contacto con la naturaleza y la dura vida del campo, 
la niña, crecida límpida, abierta, trabajadora y ricamente sensible, se había 
transformado en una joven fuerte y al mismo tiempo, delicada, activa y reservada, 
como toda la gente de aquella espléndida tierra. 
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El 7 de diciembre del mismo año del nacimiento de 
Antonina, fallecía en Savona una hermana, que había 
optado dar plenitud a la propia vida siguiendo las huellas 
de Aquel que dijo: «Sean misericordiosos como es 
misericordioso el Padre... Todo cuanto hagan a uno solo 
de estos hermanos míos, a Mí lo hacen...», era Santa 
María Josefa Rossello la cual dio vida, en Savona, en 
1837, al Instituto de las Hijas de Nuestra Señora de la 
Misericordia: una Familia Religiosa que caminaba por los 
senderos del mundo, proponiendo con la fuerza del 
ejemplo el mismo ideal a muchas jóvenes. 

Antonina sentía en su corazón que sus sueños 
encontraban eco en los sueños que habían sido los de la 
Madre Rossello. 

Ingresó con las Hijas de la Misericordia el 14 de noviembre de 1904; en la 
Vestición Religiosa toma el nombre de Sor María Ludovica y tres años después de su 
ingreso, el 14 de noviembre de 1907, zarpa hacia Buenos Aires, donde arriba el 4 de 
diciembre sucesivo. Desde este momento se da en ella un florecer ininterrumpido de 
humildes gestos silenciosos en una entrega discreta y emprendedora. 

Sor Ludovica no posee una gran cultura, al contrario. Sin embargo, es increíble 
cuánto logra realizar ante los ojos asombrados de quiénes la circundan. Y, si su 
castellano es simpáticamente italianizado, con algún toque pintoresco de "abruzzese", 
no le cuesta entender ni hacerse entender. 

No formula programas ni estrategias, pero se dona con toda el alma. 
El Hospital de Niños, al cual es enviada, y que inmediatamente adopta como 

familia suya, la ve, primero, solícita cocinera, luego, convertida en responsable de la 
Comunidad, infatigable ángel custodio de la obra que, en torno a ella, se transforma 
gradualmente en familia unida por un único fin: el bien de los niños. 

Serena, activa, decidida, audaz en las iniciativas, fuerte en las pruebas y 
enfermedades, con la inseparable corona del Rosario entre las manos, la mirada y el 
corazón en Dios y la infaltable sonrisa en los ojos, Sor Ludovica llega a ser, sin saberlo 
ella misma, a través de su ilimitada bondad, incansable instrumento de misericordia, 
para que a todos llegue claro el mensaje del amor de Dios hacia cada uno de sus hijos. 

Único programa expresamente formulado, es la frase recurrente: «Hacer el bien 
a todos, no importa a quién». Y se realizan así, con subvenciones que solo el cielo sabe 
cómo Sor M. Ludovica consigue obtener, salas de cirugía, salas para los pequeños 
yacentes, nuevas maquinarias, un edificio en Mar del Plata destinado a la 
convalecencia de los niños, una capilla hoy parroquia, y una floreciente chacra para 
que sus protegidos tuviesen siempre alimento genuino. 

Durante 54 años Sor M. Ludovica será amiga y confidente, consejera y madre, 
guía y consuelo, de cientos y cientos de personas in City Bell de toda condición social. 

El 25 de febrero de 1962 concluye su camino, pero quienes permanecen todo el 
personal médico en particular no olvidan, y el Hospital de Niños asume el nombre de 
«Hospital Superiora Ludovica». 
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Ø Beata Crescencia Perez (1897-1932) 
La beata María Crescencia Pérez nació en San 

Martín Provincia de Buenos Aires el 17 de Agosto de 
1897, y nos dejó un 20 de mayo de 1932, 
dejándonos con su obra una enseñanza 
inquebrantable de servicio, obediencia y profundo 
amor a Dios, a su virgen del Huerto y al mundo que 
la necesitaba. 

La vida de María Crescencia Pérez no es sino 
un mensaje de amor. Llevó siempre en su interior el 
fuego de un gran ideal: "Hacerse toda a todos". Este 
ideal, que fue el de su fundador, la quemó por 
dentro y la estimuló constantemente a donar su 
vida por la salvación de las almas. 

Sencilla, serena, toda de Dios y al mismo 
tiempo, toda de los hombres, fue puesta en nuestro 
camino para ayudarnos a descubrir, con renovada audacia, la fuerza inicial y lo que 
tiene de genuino y de evangélico el carisma gianellino. 

Su vocación religiosa, que había ido creciendo a lo largo de todos estos años, 
tomó un curso definitivo cuando el 31 de diciembre de 1915 ingresó en el Noviciado 
de las Hermanas del Huerto, en Buenos Aires. Recibió el Santo Hábito el 2 de 
septiembre de 1918, en circunstancias en que moría su padre, don Agustín Pérez. 
No deseando otra cosa que agradar a Dios con una vida santa y ser instrumento suyo 
para salvar a los hombres, se entregó totalmente a su misión, como Hija de la Caridad, 
haciéndose "Toda para Todos", en obediencia perfecta y en Caridad ilimitada. 
Según sus testigos, la virtud sobresaliente de María Crescencia fue la humildad. Esta 
le permitió vivir las grandes exigencias de la Caridad fraterna y de la perfecta vida en 
común, con íntima y serena alegría. Era feliz de poder hacer la voluntad de Dios. 
Los primeros años de su vida religiosa los dedicó a la niñez. Se desempeñó como 
maestra de Labores y Catequesis, en primer lugar en la Escuela Taller adjunto a la Casa 
Provincial y después en el Colegio del Huerto de Buenos Aires, en calle Rincón. 
Una segunda etapa de su vida tuvo como destinatarios a los enfermos. Comenzó esta 
misión en el Sanatorio Marítimo de Mar del Plata (Solarium), lugar dedicado 
exclusivamente a la internación y atención de niños afectados de tuberculosis ósea. 
Allí permaneció tres años. Como su frágil salud comenzó a declinar rápida y 
seriamente, sus superiores decidieron enviarla a un lugar donde el clima le ayudase a 
recuperarse. Eligieron para ello Vallenar, en la República de Chile, donde las Hermanas 
del Huerto atendían en el Hospital desde 1915. En el año 1928, la Hermana María 
Crescencia visitó por última vez Pergamino para despedirse para siempre de los suyos. 
Poco después acompañada por la Madre Provincial viajó a Chile, donde transcurrió la 
última etapa de su vida, ya que cuatro años después de su llegada entregó su alma a 
Dios, en Vallenar, luego de una vida heroica en la virtud. 

En el momento en que María Crescencia llegaba a Vallenar bien puede decirse 
que las Hermanas del Huerto estaban escribiendo una página de oro de Congregación 
en América. 

Vallenar, de aproximadamente 6.000 habitantes en aquel momento, seis años 
antes había sufrido un terrible y devastador terremoto, que destruyó casi la totalidad 
de las casas de la población. 
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A partir de este hecho doloroso, Vallenar entró en un largo proceso de 
reconstrucción, que se prolongó durante muchos años. 

La gran pobreza en que vivían, el dolor de tantas familias sin techo, la soledad 
del lugar y las enormes distancias de otros pueblos, hicieron que se cumpliese 
claramente el deseo del fundador: "Lleven siempre la pobreza consigo y vayan donde 
por las dificultades del lugar y por la falta de medios otras Hermanas no pueden ir". 
A pesar de lo mucho que le costó dejar su Patria, su familia y su comunidad, María 
Crescencia vio claramente la voluntad de Dios en las palabras de su Superiora y con 
gusto aceptó lo que Él le pedía. Ella había dicho: "Por cumplir la voluntad de Dios iría 
al fin del mundo". Vivió en Vallenar entregada totalmente al servicio de sus Hermanos 
enfermos, dentro de la alegría de a vida comunitaria y creciendo incesantemente en 
el Amor de Dios a quien había consagrado su vida, hasta llegar a decir: "Señor, que te 
ame tanto como te amas a ti mismo". 

Ante el progreso y gravedad de su enfermedad, fue internada durante tres 
meses en un hospital cercano a Vallenar, totalmente aislada para evitar el contagio. 
Pero las últimas semanas de su vida la pasó nuevamente en Vallenar, en su 
comunidad, edificando a las Hermanas con su serenidad y profunda paz interior. Dios 
le tenía reservadas para este momento gracias muy especiales. Según las crónicas 
recibió en visión la visita del Fundador, San Antonio María Gianelli. 

Desde la imagen de su cuadro de la Virgen del Huerto, que tenía junto a su lecho, 
María la bendijo a ella y a las Hermanas. 

El niño Jesús hizo ademán de salir de los brazos de su Madre y María Crescencia 
extendió los suyos para recibirlo. 

Con verdadera piedad recibió el Santo Viático, rodeada de su Superiora y 
Hermana y mientras rezaba con los presentes las oraciones de los agonizantes, se 
incorporó e inclinándose profundamente delante del cuadro del Sagrado Corazón de 
Jesús, repitió las palabras que el mismo Jesús le enseñaba: "Corazón de Jesús, por los 
sufrimientos de tu divino corazón, ten misericordia de nosotros". 

El milagro reconocido se refiere a una joven víctima de hepatitis A fulminante, 
agravada por una diabetes infanto-juvenil, cuya posible y única solución podría haber 
sido un trasplante hepático que no se realizó. 

Invocada la intercesión de la Hermana Crescencia sobre una reliquia de la Sierva 
de Dios, a los cinco días el mal había desaparecido sin que mediara explicación 
científica. 

 


